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			A todas las estrellas que un día pensaron en rendirse

			y hoy brillan con más fuerza.

		

	
		
		
			 

		

		
			No debemos tener miedo a equivocarnos, hasta los planetas chocan, y del caos nacen estrellas.

			CHARLES CHAPLIN
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			Mamá

			Quiero que sepas que he aprendido a no culparte de muchas de las cosas de las que a veces te culpé. Nunca me imaginé siendo madre, jamás me vi a mí misma dándole consejos a mis hijos, ni tan siquiera preparándoles el desayuno antes de llevarlos a la escuela.

			Supongo que no es una tarea fácil y por eso no puedo echarte encima todo el peso de mi decisión.

			Siento habértelo puesto tan difícil estos años, no era mi intención, no era consciente de lo que hacía, aunque intento pensar que no era nada fuera de lo común para una chica de mi edad.

			De verdad, siento que no pudieras comprenderme a pesar de que llevo mucho tiempo intentando convencerme de que lo intentaste insistentemente hasta que me diste por perdida.

			No te faltaba razón entonces, yo también me he dado por perdida. Al final, es por eso por lo que te escribo esta carta.

			Acepté tus críticas, tus adjetivos hacia mí, digerí todos aquellos actos que, poco a poco, nos iban alejando, incluso camuflé las huellas que dejaste en mi piel. Todo esto pensando en que me lo merecía y, al mismo tiempo, buscando la manera de complacerte.

			No es justo, no es justo, mamá, que una niña, una persona, tenga que aprender a lidiar con la soledad y el rechazo a una edad tan temprana.

			Pero te perdono y, aunque a veces quise reprimir ese sentimiento, te quiero.

			Eres mi madre. Espero que ahora tú aceptes mi decisión y que luches por recordarme.

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Sopa de Letras

			¿Hasta qué punto merece la pena seguir luchando por alcanzar la felicidad?

			Cuando era pequeña, se levantaba por las mañanas con la esperanza de que el nuevo día que el sol anunciaba fuera un poco mejor. En su lista de metas por cumplir estaban la sonrisa de sus padres, poder pasar un rato jugando con su hermana, escuchar música con su abuelo y, por la noche, dormir sin que ninguna pesadilla pudiera acecharla.

			Ahora, lo primero que hace cuando abre los ojos y los rayos del sol opacados por las nubes la deslumbran, es sumergirse en una ducha lo suficientemente larga como para arrancar de sus músculos agarrotados todo el rastro de sudor y malestar que persiste sobre su cuerpo tras una noche intranquila.

			Un café negro para combatir el cansancio que no podrá quitarse de encima en todo el día.

			Un poco de su música preferida para llenar el silencio ensordecedor de una casa vacía.

			Unos minutos acariciando a su gata sin nombre, buscando consuelo en su cálido pelaje.

			La única meta que le queda a Melody es salir pronto de casa para llegar a tiempo al trabajo, después de una larga caminata por las frías calles de Liverpool, renuente a conducir en medio de la helada mañana.

			La librería en la que pasa todas las mañanas, menos los domingos, Sopa de Letras, la espera puntual con las puertas cerradas a primera hora. Saca las llaves de su bolsillo, se toma un momento para encontrar la que necesita y abre el candado que cierra la entrada a la tienda. Al entrar, inspira profundamente, llenando sus pulmones con el aire impregnado de una fragancia que le recuerda a algodón de azúcar y a libros nuevos, un aroma que parece pertenecerle exclusivamente a este rincón del mundo.

			Allí deja pasar las horas enfrascada en nuevas lecturas y atendiendo a los clientes. Disfruta de ello como de una vía de escape, un refugio donde puede ser ella misma en medio del bullicio del exterior.

			Tres horas y media después, se repite una y otra vez: «Solo falta media hora y se acabó la jornada». La opción de leer durante ese tiempo queda descartada porque ya ha terminado el libro que tenía entre manos y no quiere comenzar uno nuevo, sabiendo que tiene un libro recién comprado esperándole en casa. Sin embargo, la impaciencia termina por ganar la batalla y, dejando atrás el mostrador, se dirige a la estantería de ciencia ficción y fantasía a buscar el libro que desea.

			Está tan concentrada observando los lomos de los libros, uno por uno, que cuando la campana sobre la puerta suena, indicando que alguien ha entrado en la tienda, se sobresalta y da un pequeño brinco del susto. Varias voces comienzan a oírse por toda la librería.

			—¡En un momento estoy con vosotros!

			Se apresura a salir de entre las estanterías y se dirige hacia la entrada, donde se encuentra con un grupo de cinco personas. Tres chicas están mirando al techo, repleto de puntos de libro que cuelgan de relucientes cintas rojas y señalan hacia uno con una caricatura del Hobbit. Dos chicos hablan entre ellos, ambos tienen el pelo castaño y los ojos marrones, pero las diferencias son notorias. El que está a la derecha le saca una cabeza a su compañero, tiene la piel bronceada, como si se hubiera tostado al sol, un rostro de rasgos muy marcados y un cuerpo musculoso. En cambio, el otro luce una espesa capa de pelo perfectamente ondulado que le cae en espirales, cubriéndole la nuca y la frente y haciendo que su piel pálida resalte junto a sus ojos color caramelo.

			La primera en acercarse a Melody es una de las chicas. Una melena pelirroja le reposa sobre los hombros y tiene un estilo hippie que no es común ver por la ciudad.

			—Hola. —La chica le dirige una sonrisa de medio lado—. Estamos buscando El retrato de Dorian Gray, ¿lo tenéis?

			—Lo más probable es que sí. Si lo tenemos, estará en la sección de lecturas clásicas.

			
			Melody los acompaña a una de las cuatro primeras estanterías y les indica que deben buscar el título del libro por orden alfabético. Después de esto, da media vuelta y se dirige de vuelta hacia el mostrador.

			Se entretiene mirando de vez en cuando al grupo deambular entre los pasillos, desconcertada cada vez que mira la hora y ve que en pocos minutos tendrá que cerrar, no sin antes dejar todo limpio y a punto para que cuando Tamara, su jefa, llegue por la tarde, no ponga el grito en el cielo.

			Alcanza a oír un nombre, Susie, dirigido hacia la chica pelirroja.

			Al final, con un resoplido, se deja caer sobre una silla y se limita a esperar mientras tararea una canción, dejando que la melodía llene el espacio y su mente.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Los clásicos nunca fallan

			Melody

			Cinco minutos, solo quedan cinco minutos para poder cerrar Sopa de Letras e irme a casa. De no ser por las estruendosas risas que se oyen de vez en cuando y el constante murmullo entre los pasillos de las estanterías, habría jurado que se habían marchado de la tienda.

			Llevo un rato repiqueteando los dedos sobre la hucha de donativos y me ha dado tiempo a analizar todos los puntos de libros que cuelgan del techo de la tienda y adivinar a qué película o libro pertenecen.

			—Cóbrame el libro.

			El chico de altura imponente ha salido tras una de las estanterías y se ha acercado al mostrador. Le cojo el libro que me tiende, parece que han encontrado lo que buscaban.

			—Creía que era para… ¿Susie?

			—Y lo es, pero le debía un pequeño favor, así que ya ves.

			Asiento con la cabeza algo cohibida cuando compruebo que no va a despegar sus ojos de mi rostro, y me limito a leer el código de barras y a guardar la pequeña edición en una bolsa de papel.

			—¿Cansada de trabajar? —me dice, dibujando una sonrisa de medio lado.

			Aflojo mis facciones y le devuelvo la sonrisa.

			—Por suerte —compruebo el reloj digital en la pantalla de mi teléfono, aunque sé exactamente la hora que es— en cinco minutos puedo irme.

			—No te entretengo, entonces. —Me entrega el dinero justo y se lo agradezco.

			Me revuelvo algo incómoda y asiento sin saber muy bien qué más decirle.

			—Por cierto, soy Alan —dice, mientras me extiende una mano.

			—Melody. —Cojo su mano y la estrecho.

			Se oyen voces por detrás del cuerpo de Alan y me inclino hacia la izquierda para ver quiénes se acercan, ya que su cuerpo me obstaculiza la vista.

			Susie, sus dos amigas y el otro chico que había visto cuando los cinco habían entrado en la tienda, vienen hablando hacia el mostrador.

			—Es increíble que de entre todos estos libros no me haya podido comprar ninguno. —Ahora habla una chica realmente atractiva de pelo lacio y rubio y unos grandes ojos grises en su cara redonda.

			—No es que no haya ningún libro que te guste, es que a todos les encuentras una pega y no te decides por cuál coger —le contesta la otra chica.

			Esta es más alta, probablemente un par de centímetros o tres más que yo, tiene una piel del color del chocolate negro y un despampanante pelo afro del mismo color decorado con mechas rubias californianas.

			Alan aprovecha el momento para entregarle su libro a Susie y esta lo abraza como respuesta.

			Una sonrisa se escapa de mis labios.

			—Gracias por venir —digo, intentando darles a entender que se pueden marchar ya.

			—A ti por conseguirme el libro, de verdad, un día más sin llevar el libro a clase y me bajan un punto de la nota de la asignatura —exclama Susie con los ojos abiertos de par en par.

			Me río ante el comentario y niego con la cabeza mientras observo como se dirigen hacia la puerta. Antes de irse, Alan se gira hacia mí:

			—Nos vemos, Melody.

			
			Le dirijo una sonrisa y acto seguido salen por la puerta. Me quedo mirando a través del cristal que muestra la calle a la que da la librería, viendo cómo se alejan y cómo, de forma graciosa, el chico de pelo rizado le da golpecitos en el brazo a Alan mientras los dos se ríen.

			Los observo hasta que giran la esquina y desaparecen, entonces vuelvo a recordar que ya debería haber plegado, por lo que en pocos minutos lo dejo todo medianamente limpio, apago las luces de la librería, me pongo la gruesa chaqueta negra que traía y me recoloco bien el gorro antes de salir. El frío me golpea con fuerza la cara y las manos y me doy prisa en cerrar la puerta con llave y empezar a caminar en dirección a mi casa. Debería considerar lo de coger el coche para venir al trabajo, al menos durante esta época del año, si no quiero acabar resfriada, sin poder ir al trabajo y, por ende, sin cobrar durante una semana como mínimo.

			 

			…

			 

			Mi casa, como cada tarde, vuelve a estar vacía a excepción de mi gata, que duerme tranquilamente enfrente de la pequeña chimenea para absorber el calor que desprende. Yo, en cambio, estoy sentada en el sofá, acurrucada y envuelta en una suave manta azul cielo para entrar en calor mientras pienso en lo que puedo hacer para pasar la tarde y que no sea lo mismo de siempre, leer.

			La sensación de inquietud que me acompaña se me hace agotadora e insufrible, así que intento tener la televisión puesta o reproducir alguna de mis listas de canciones favoritas. Ahora mismo los únicos ruidos que se oyen en casa son el de las ruedas de los coches que pasan por la carretera a la que da la ventana del salón, el crepitar suave del fuego en la chimenea, la lavadora dando vueltas sin parar advirtiéndome de que en poco tendré que tender la ropa y, por último, el suave ronroneo de mi gata.

			Ana, mi hermana mayor, debería haber llegado a casa de la universidad hace unos veinte minutos, puesto que siempre aparece a esta hora para cambiarse y quedar con sus amigos o ir a algún club nocturno.

			Pienso en ella, en lo comprometida que siempre ha sido con sus estudios, en la buena relación que mantiene desde hace años con sus amigos y en lo poco que me parezco yo a ella, a todo lo que representa.

			Me avergüenza aceptar que siempre tuve celos de ella. Ana siempre se ha llevado la atención y el cariño de mis padres, nunca se ha tenido que espabilar para aprender sobre la vida o conseguir méritos propios, se lo han dado todo masticado. Los cuentos de buenas noches, las muñecas nuevas del mercado, una bicicleta por su cumpleaños número diez, los abrazos y los besos de mis padres y, sobre todo, las sonrisas sinceras que le regalaban cuando sacaba buenas calificaciones o simplemente por ser ella.

			Ana, la chica de larga melena dorada y los preciosos ojos verdes de mi madre, cinco centímetros más alta que yo y delgada como una de las modelos que salen en los programas de televisión.

			Nunca ha sido complicado para ella destacar frente a un pelo castaño y los ojos marrones oscuros heredados de mi abuelo.

			Sencillamente, hubiera sido mucho más fácil ser ella.

			Mi teléfono comienza a vibrar encima de la mesita de centro que hay en el comedor, me levanto y veo su nombre inscrito en la pantalla.

			Reprimo el torbellino de pensamientos que me hacen sonrojarme al leer el nombre de Ana y descuelgo.

			—¿Melody? —Su voz suena quebrada, como si estuviera a punto de llorar.

			—¿Pasa algo?

			Nadie contesta al otro lado de la línea durante unos segundos.

			
			—¿Estás bien, Ana?

			—No tengo cómo volver a casa, ¿puedes venir a buscarme?

			—Seguro que le puedes pedir a alguno de tus amigos que te traiga.

			—No. —Suena apresurada y le noto un tono de desesperación en la voz, como si tuviera mucha prisa por largarse de ahí lo antes posible.

			—Vale… Dime por lo menos la dirección, si no, no podré saber dónde irte a buscar.

			—Saint George, el bar al que veníamos alguna vez de pequeñas a comer con el abuelo.

			—Vale, dame diez minutos y estoy allí.

			Una vez que digo esto, la llamada se cuelga. Me pongo los zapatos, doblo la manta en la que estaba arropada y me dirijo hacia el garaje, donde lo primero que veo es mi Fiat 500 aparcado justo enfrente de la puerta.

			Resignada por tener que conducir, me encamino hacia él y, tras comprobar que está un poco recubierto de polvo, entro.

			El asiento se me hace incómodo después de largas semanas sin haberlo utilizado.

			Cuando llego a Saint George aparco justo enfrente de la puerta de la entrada y diviso a Ana, que está mirando en dirección al aparcamiento mientras se pasa las manos por los ojos, y un chico alto y con el pelo recogido en un moño se aleja de ella dándole la espalda.

			No puedo evitar preocuparme y a la vez sentir mucha intriga por lo que ha pasado, al fin y al cabo es mi hermana mayor, solo nos llevamos tres años y me importa lo que le pasa, y más si le pueden hacer daño. Le doy al claxon para que sepa que estoy y, cuando mira en mi dirección, levanto la mano y la saludo.

			—Gracias.

			La observo detenidamente. Lleva la melena desordenada, como si se hubiera tirado de los pelos, y, bajo los ojos, tiene dos manchas negras, signo de que se le ha corrido el maquillaje.

			—¿Ha pasado algo? —le pregunto.

			Verla así me encoge el corazón.

			—Nada que debas saber.

			—No seas así, he venido a buscarte, creo que lo mínimo es que me des una explicación. —Respiro hondo dos veces para calmarme—. Al menos dime si te encuentras bien, por favor.

			—Estoy bien, Melody, gracias por venir a buscarme. —Habla como si enumerara la lista de la compra. Me recuerda mucho a un niño pequeño cuando se le dice que pida perdón por algo que ha hecho y lo hace obligado.

			—Vale.

			Corto la conversación. Ella no quiere hablar del tema y yo no me veo con la suficiente fuerza como para seguir soportando sus evasivas.

			El camino de vuelta a casa se me hace mucho más largo de lo que en realidad es a causa de la tensión que hay en el coche por el silencio creciente entre mi hermana y yo.

			Me esfuerzo por pensar en cualquier cosa que me distraiga del movimiento frenético que han adoptado las manos de Ana.

			Y pienso en Alan y en Susie, en su amistad y en el anhelo que guardo en un rincón de mi corazón por construir algún día una relación de ese tipo con alguien más. Nunca he tenido una amistad duradera, esas personas con las que se supone que conectas y te sientes como si estuvieras en casa cuando estás con ellas. Siempre he formado parte de relaciones de las que vienen y van, de las que llegan a tu vida para enseñarte algo o para darte alguna lección, pero nada más.

			Mis ojos se apartan de la carretera para fijarse de nuevo en mi hermana, en su expresión ausente y su respiración acelerada.

			
			Un pinchazo en el pecho me dice que, hoy por hoy, la única persona con la que me gustaría compartir esa amistad y esa privacidad es la chica que está sentada a mi lado, aunque parece que, después de todo, bajo esa fachada perfecta se está formando una tormenta gris que amenaza con derrumbar sus cimientos.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			El factor sorpresa de la noche

			Lo último que he sabido de Ana desde ayer por la tarde después de que la fuera a buscar al bar es que se encerró en su habitación en cuanto llego a casa y no volvió a salir durante lo que quedaba de día, a pesar de la insistencia de mis padres para que bajara a cenar.

			Decidí decirles que estaba demasiado cansada y que me quería ir a dormir. Nuestra relación nunca ha sido la mejor, siempre me he sentido como la oveja negra de la familia y ellos corroboraban mi posición. Cuando estábamos los cuatro en la mesa, su atención era para Ana. Sin embargo, sabía que esa noche todas las miradas iban a ir dirigidas a mí.

			Por la mañana no la había visto. Mis padres, como cada día, se habían ido a trabajar temprano y mi hermana, al ser sábado, aún debía de estar en la cama durmiendo. Yo, sin embargo, también trabajo los sábados, solo tengo como día festivo el domingo.

			 

			—Te arrepentirás de la decisión que estás a punto de tomar —me dice mi madre, realmente enfadada.

			—¡No me voy a arrepentir de nada porque no estoy tirando mi vida por la borda, como no paras de decirme!

			—Melody, escucha a tu madre. —Mi padre interviene con un tono de cansancio, agotado ya de esta discusión.

			—Escúchame bien, Melody. —Mi madre pone los brazos en jarra y me mira fijamente a los ojos—, dejar de estudiar es lo peor que puedes hacer. ¿Quieres acabar viviendo debajo de un puente? Es eso, sí, estoy segura de que es eso, porque si no, no veo el motivo por el que quieras dejar de estudiar.

			—No quiero. —Me tranquilizo y hablo con lentitud, respirando de manera pausada—. Simplemente, aún no he encontrado mi vocación y no voy a empezar una carrera que no me guste para perder el tiempo.

			—Fíjate en tu hermana, Ana está muy feliz estudiando Medicina, siempre tuvo claro lo que quería hacer con su vida. ¿Tanto te cuesta? De verdad, Melody, ¿tanto te cuesta dejar de tener la cabeza metida entre libros todo el día y centrarte por una vez en el mundo real?

			—Sí, eso. —Mi padre vuelve a intervenir.

			—No me comparéis con Ana, yo no soy ella y lo sabéis perfectamente. —Miro primero a mi padre, queriéndole decir con la mirada que no ayuda en nada con sus intervenciones, y luego miro a mi madre, dejándole claro que no quiero seguir con la discusión.

			—¡Vale! Bien, entonces, ¿qué es lo que quieres hacer?

			—Trabajar.

			No me lo pienso. Creo que, si decido no estudiar, al menos durante un año, lo mejor que puedo hacer es encontrar un trabajo y ganarme un sueldo para ahorrar en un futuro.

			—Perfecto, pero si quieres ser una adulta tan rápido, trabajarás como es debido. Yo misma te buscaré un trabajo.

			 

			Después de todo, trabajar en Sopa de Letras no es ni mucho menos un castigo, ya que mi madre en realidad no acabó de escogerme el trabajo. Tamara, mi jefa, es una muy buena amiga suya desde que eran adolescentes y, un día, mientras cenaban juntas, mi madre le comentó que me estaba buscando un empleo, así que Tamara insistió en que podía trabajar en la librería.

			Supongo que mi madre, ante la insistencia de Tamara, no pudo negarse, y a las dos semanas de la discusión que habíamos tenido empecé a trabajar.

			
			Ya llevo seis meses aquí y aún no me he parado a pensar en lo que quiero hacer con mi futuro, ni siquiera sé si el curso que viene iré a la universidad. No hay nada en particular que me llame la atención y tampoco hay algo que se me dé extremadamente bien como para querer estudiarlo.

			Estoy ordenando algunos papeles donde se documentan los importes de los libros que nos han llegado esta semana a Sopa de Letras cuando mi móvil comienza a sonar. Lo miro y veo que es mi madre, la tengo agregada por su nombre, Margaret. Antes de descolgar reviso que nadie se vaya a acercar al mostrador, puesto que la tienda está bastante llena.

			Parece que no, así que le doy al botoncito verde.

			—Hola, mamá, ¿cómo estás?

			—Bien. Esta noche vendrán a cenar unos amigos, te quiero en casa a las ocho preparada.

			—¿Los conozco? —preguntó intentando hacer memoria de los muchos contactos de mis padres.

			—No. Por cierto, arréglate un poco.

			—Vale…

			—Una cosa más.

			—Dime, mamá.

			—Los invitados vendrán con sus dos hijos, una chica y un chico de tu edad, me parece, compórtate. Nos vemos luego.

			—Vale, adiós.

			 

			…

			 

			Me miro en el espejo y reviso que esté presentable para la cena. Después de estar rebuscando en mi armario durante más de media hora, he decidido ponerme un vestido blanco con rayas gruesas verticales azul marino que me llega hasta la mitad del muslo y va atado a la cintura con un pequeño y fino cinturón negro. Para acabar de complementarlo me he puesto unas medias del color de mi piel para que queden naturales y unos botines negros con un poco de plataforma que me hacen ver mucho más elegante.

			Mi pelo cae sobre mis hombros en definidas ondas y llevo rímel (que le he cogido «prestado» a Ana del baño) y un poco de pintalabios granate mate para darle vida a mi cara.

			Llaman a la puerta de mi habitación y voy a ver quién es. Detrás encuentro a mi hermana. Va realmente guapa. Se ha puesto un vestido ajustado marrón que hace que su larga melena dorada brille como el aceite al sol y lleva un collar de pequeños diamantes verdes que hacen juego con sus ojos.

			—Emmm, hola, Melody. —Su mirada está fijamente clavada en mí y se retuerce las manos de una manera muy extraña y rápida.

			Está rara, se lo puedo ver en la cara.

			—Ana —digo, sorprendida, en realidad no me esperaba que fuera ella la que estuviera detrás de la puerta—. ¿Necesitas algo?

			—Yo…

			—¡Ana! ¡Melody! Venid ya al salón, han llamado a vuestro padre y los invitados están a cinco minutos de casa.

			A Ana se le contrae la cara, se da media vuelta y se va dando largas zancadas hacia el salón. Me da la sensación de que quería decirme algo.

			Me dirijo hacia donde están todos los miembros de mi familia. Mi madre y mi padre están al lado de la puerta, uno al lado del otro, preparados para que en cualquier momento llamen al timbre y puedan abrir en menos de dos segundos para no hacer esperar a los invitados. Mi hermana, por otro lado, se ha sentado en el sofá que queda justo enfrente de la puerta, recta y con las piernas cruzadas.

			
			Me voy a sentar al lado de ella cuando mi padre me dice:

			—Cariño —odio que me llame así, se supone que usas ese apelativo cariñoso con las personas a las que quieres—, mejor siéntate en el sillón de la esquina.

			Guardo silencio unos segundos y, después, asiento.

			El sillón está situado de tal manera que hasta que no entras en la casa y te adentras unos pasos no se puede ver. Los tres estarán a la vista de los supuestos amigos que vienen a cenar esta noche, mientras que a mí no me verán hasta que no hayan entrado.

			Pasan los minutos y empiezo a pensar que los invitados han sido sensatos y han decidido cenar en su casa o en cualquier sitio menos aquí, ya que se atrasan diez minutos, y me estoy empezando a estresar al sentirme tan marginada en este sillón. De hecho, estoy a punto de preguntar por ellos cuando el timbre suena, advirtiéndonos de que al fin han llegado.

			Mi madre adelanta a mi padre y abre la puerta dejando pasar a una mujer y a un hombre que parecen tener la edad de mis padres, y a una chica que, según mi madre me ha dicho, debe de ser de mi edad.

			—¡Susan, James! Qué alegría teneros aquí. ¿Desde cuándo no nos veíamos? ¿Desde agosto? —Mi madre abraza a la mujer y después le da dos besos al hombre.

			Mi padre repite las mismas acciones.

			—Sentimos muchísimo el retraso, hemos tenido unos problemillas en el camino. —Susan se dirige a mis padres.

			—No pasa nada, mujer —exclama mi padre—, entrad, no os quedéis en la puerta. Esta es mi hija mayor, Ana. —Ahora se dirige a mi hermana—. Ana, te presento a Susan y a James, unos amigos del trabajo.

			—Es un placer. —Mi hermana les sonríe, mirando en mi dirección, y mi padre la sigue con la mirada.

			—Y ella —me hace un gesto para que me acerque. Me levanto del sillón y voy hacia donde están todos— es mi hija menor, Melody.

			Lo primero que pienso en cuanto los veo es que tienen dinero, bueno, supongo que por eso son amigos de mis padres. Susan es una mujer alta y esbelta de grandes ojos azules y media melena castaña perfectamente peinada y cortada, y James un hombre robusto con el pelo corto ondulado, vestido de traje y corbata.

			—¡Madre mía! Daniel, Margaret, habéis hecho un buen trabajo con vuestras hijas, miradlas, están hechas unas mujeres preciosas.

			— No me hagas hablar —mi madre le dice con tono de regañina a Susan—, ¿has visto a la mujercita que tienes a tu lado?

			—Por supuesto. —A la mujer se le ensancha la sonrisa y James abraza por los hombros a su hija.

			—Melody, Ana —dice—, esta es nuestra hija, Claudia, si no calculo mal creo que debe de ser de tu edad, Ana.

			Claudia es una chica de veintiún años, pero parece mucho más joven, y su estatura no ayuda a que se la vea mayor. Tiene una piel blanca muy pálida y ojos color miel que se asemejan a los de un gato pardo. Sin embargo, lo que llama más mi atención es su cabeza, llena de tirabuzones y ondulaciones de tono castaño que, según me parece, ha sacado de su padre.

			Sus facciones me resultan familiares.

			—Hola. —Claudia habla con una voz tímida y parece encogerse al soltar las palabras.

			—Encantada —dice mi hermana.

			—¿Cómo estás?

			—Bien, gracias. —Claudia se sonroja un poco y me sonríe de medio lado—. ¿Y tú…?

			
			—Bien.

			Al decir esto se forma un silencio incómodo entre las dos que parece extenderse al resto del salón.

			Intentando zafarme de ese intercambio de miradas silencioso, miro en otra dirección y me encuentro con mi madre, la cual me observa con cara de desagrado, como si me recriminara por ello.

			Quiero evitar su mirada lo más rápido posible, así que hablo con rapidez a Susan y James:

			—Creía entender, por lo que me dijo mi madre, que teníais otro hijo.

			No he pasado por alto que a casa solo han entrado Susan, James y Claudia, cuando se suponía que esperábamos un invitado más.

			—Sí. —Susan sonríe y hace un gesto de desesperación con la mano—. Justamente por eso nos hemos retrasado. Egan llegará un poco más tarde, si no os parece mal, se ha empeñado en venir por su cuenta.

			Mi madre sacude la mano, quitándole importancia a ese pequeño inconveniente y, fundiéndose en una conversación que no entiendo sobre su trabajo, las dos se alejan hacia el patio trasero, dejándonos solas a las tres chicas.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			El papel de asesina no acaba de encajar conmigo

			Llevamos veinte minutos esperando a que el hermano de Claudia llegue a casa para poder cenar. En el fondo me sabe mal por mi madre, se había esmerado muchísimo en preparar la cena justo a tiempo para que cuando llegaran James, Susan y sus hijos la comida estuviera recién hecha. A este paso la vamos a tener que recalentar cuando Egan decida llegar.

			Mis padres y los de Claudia continúan en el patio trasero hablando, supongo, de los temas que deben de hablar los adultos. Ana, Claudia y yo, en cambio, estamos en el salón, sentadas en el sofá. El ambiente es un poco tenso, mi hermana parece estar ausente y Claudia y yo nos dedicamos a mirarnos de vez en cuando y regalarnos una sonrisa.

			—Me gusta mucho el azul de las rayas de tu vestido —suelta Claudia, rompiendo el silencio.

			—Gracias —digo sonriente—. El vestido me lo pongo muy poco, no es mucho de mi estilo.

			La chica se ríe y pone los ojos en blanco.

			—A mí me gusta mucho el color verde, es mi favorito. ¿Sabías que es uno de los colores representantes de Virgo, mi signo?

			La verdad es que no entiendo nada de signos zodiacales, pero parece que Claudia se está esforzando por mantener una conversación y abrirse a mí, así que me inclino hacia delante y le presto atención.

			—La verdad es que no sé mucho de eso.

			— Bueno… al menos sabes cuál es el tuyo, ¿no?

			—¿De qué?

			—Digo que si sabes cuál es tu signo, tonta. —Se ríe mientras me da un golpecito en el hombro.

			—Soy Libra, eso sí lo sé.

			—Bien —entrecierra los ojos y pone cara de estar pensando en algo—, entonces tu color debe de ser el naranja o el amarillo.

			Borro rápidamente la cara de decepción que se me ha quedado en la cara.

			Y, como un milagro caído del cielo, se oye el motor de un coche en la calle y, seguidamente, unos golpes en la puerta anunciando que el hermano de Claudia ha llegado, por fin.

			Mis padres y los suyos salen con prisa de detrás de la casa y abren la puerta de la entrada, dejando ver a un chico muy blanco de piel, un poco más alto que yo, de pelo castaño y ondulado y unos ojos iguales a los de Claudia. Sí, sin duda son hermanos.

			Lo observo durante unos segundos y, cuando algo parece revolverse en mi estómago, reparo de nuevo en todas sus facciones.

			Es el chico de la librería.

			Egan es el mismo chico que estaba ayer junto con las otras chicas y Alan en Sopa de Letras buscando el libro de Dorian Grey.

			La sorpresa me golpea fuertemente en la cara. ¿Cómo puede ser? Definitivamente, el mundo sí que es un pañuelo.

			Me levanto rápidamente del sofá a la vez que mi hermana y Claudia y me escondo detrás de la primera para evitar que Egan me vea en primer plano. Me muero de la vergüenza, hubiera sido mucho más fácil que el hermano de Claudia hubiera sido cualquier otro chico de Liverpool.

			Cuando entra por la puerta, sus padres le sonríen con una cara que me parece que es de «te la has ganado, señorito», y el primero en hablar es mi padre:

			—¡Egan! Te estábamos esperando, pasa, hombre, pasa, no te quedes ahí parado.

			—Lo siento, no pretendía llegar tan tarde.

			
			Por el rabillo del ojo lo observo mientras dice esas palabras con una sonrisa tímida, se nota a leguas que sabía de sobra que iba a retrasarse esta noche.

			—¡Egan! —Claudia se abalanza sobre él y le da un abrazo y luego parece que le dice algo al oído, demasiado bajito como para que pueda oírlo estando tras la espalda de Ana.

			El chico mira hacia donde está mi hermana y mientras tanto yo me concentro en imaginar que soy invisible, esperando que, de tanto suplicarlo, se haga realidad. Mi madre parece notar que Egan ha mirado en nuestra dirección y se apresura a presentar a mi hermana, centrando toda la atención del chico en Ana.

			—Egan, cariño, esta es Ana.

			Egan la mira y se balancea sobre sus pies como pensando en lo que puede decir.

			—¿Qué tal?

			—Bien, gracias. —Ana pone su típica cara de chica buena mientras, con la mano, se pasa unos mechones de pelo por detrás de la oreja, dándome un codazo en toda la cara al hacer ese gesto y provocando que suelte un grito que alerta a todos. Todos se giran hacia mí, incluido el chico al que estaba intentando evitar.

			—Podrías tener un poco más de cuidado, Ana —digo, molesta.

			Ella me lanza una mirada fulminante y decido salir de mi escondite para presentarme a Egan. Me acerco unos pasos hacia él.

			—Soy Melody, la hermana pequeña de Ana —anuncio mientras acaricio la parte de mi cara dolorida.

			Oigo por detrás como Claudia empieza a reírse, y juraría que puedo sentir las miradas asesinas de mi madre y de mi hermana sobre mi espalda.

			—Egan. —Él mantiene las cejas alzadas por la sorpresa y la boca entreabierta, sin saber qué decir.

			Le tiendo la mano para saludarlo y él me la acepta. De cerca es mucho más atractivo que desde la espalda de mi hermana. Observo con detenimiento todos sus rasgos, comparándolos con los de Claudia. Mientras que a ella le aportan un toque tierno y amable, a él le dan un aire salvaje y pícaro. El pelo revuelto, su postura decidida y erguida… Egan no impone de la misma manera que Alan, recuerdo, más bien todo él grita que es un granuja.

			Los cuatro más jóvenes pasamos la cena en silencio escuchando las diferentes conversaciones que tienen nuestros padres. Egan y Claudia están sentados enfrente de mí y Ana a mi lado. Apenas ha tocado la comida durante toda la noche.

			—Melody —mi padre me llama desde la otra punta de la mesa. Lleva una gran sonrisa en la cara—, ve a buscar el postre, anda.

			—Voy.

			Claudia se levanta de un salto de la silla, trastabillando un poco con una de las patas de esta.

			—¡Yo te ayudo!

			—No, ya lo hago yo.

			Egan acaba de ofrecerse a ayudarme a sacar el postre y de repente vuelvo a sentirme nerviosa, igual que cuando ha aparecido por la puerta y lo he reconocido.

			Apenas lo conozco y, sin embargo, mi cuerpo sufre este tipo de reacciones extrañas cada vez que percibo que se va a acercar a mí.

			—Sí, mejor que vaya a ayudar tu hermano —dice Susan, y Claudia se vuelve a sentar en la silla con la cara roja.

			Por el tono con el que lo dice parece que sea una clase de castigo para su hijo tener que ir a ayudarme en la cocina, supongo que es una reprimenda por haberse empeñado en venir él solo a la cena y, para rematar, haber llegado tarde. Me lo quedo mirando, parada delante de la mesa, sin saber qué hacer.

			—Muy bien, vamos.

			Andamos en silencio hasta la cocina, yo en cabeza y él detrás de mí e, incluso, si no fuera por la sensación de alerta que siente mi cuerpo cuando Egan está presente, juraría que se ha quedado en el comedor y estoy yendo sola hacia la cocina.

			Cuando llegamos noto que se queda parado en el marco de la puerta, sin saber muy bien qué hacer.

			—Bueno… y ¿qué hay de postre? —pregunta.

			—Bizcocho de limón con una bola de helado de nueces. Es tradición siempre que vienen invitados a casa.

			—Vaya, me ofende pensar que somos unos meros invitados. —Cruza los brazos y se le dibuja una sonrisa traviesa en los labios.

			—Me parece que hasta ahora no nos conocíamos.

			Da unos pasos hacia delante y se apoya en la isla de la cocina.

			—No estoy de acuerdo con eso, ¿me recuerdas?

			Sus ojos parecen arder por un momento, volviéndose más cálidos y mucho más profundos al acercarse a mí.

			—Encárgate de sacar el helado del congelador y coger una cuchara de esos cajones de ahí —decido cambiar de tema, los nervios están aumentando con el curso que está tomando la conversación—, yo sacaré el bizcocho del horno.

			Cojo un trapo de cocina y lo saco con cuidado de no quemarme. Su intenso aroma mezclado con el del limón envuelve la cocina entera y me hace recordar aquellas tardes en las que mi abuelo me preparaba lo mismo para merendar, mi comida favorita.

			Ahora simplemente se hace en casa cuando vienen visitas.

			Saco un cuchillo y empiezo a cortar el bizcocho en cuadros iguales mientras se me hace la boca agua y, de repente, siento un cuerpo demasiado cerca de mí, pegado a mi espalda. Me doy la vuelta rápidamente, sin pensarlo dos veces, y veo que Egan pega un salto hacia atrás con una expresión de terror grabada en el rostro.

			—¡Joder! ¿Pretendías matarme o qué?

			¿Qué? ¿Qué cojones está…? Mierda. El cuchillo. El cuchillo en mi mano. No me había dado cuenta de que llevaba el cuchillo en la mano cuando me he girado hacia él.

			—¡Perdón, perdón! No lo he hecho queriendo, de verdad, pero me has asustado, ¿se puede saber qué hacías pegado a mi espalda?

			—Estaba mirando lo que estabas haciendo, tranquila —me sonríe, ya se le ha pasado el susto—, ya tengo el helado y la cuchara.

			Me enseña el bote de helado y la cuchara, me hago a un lado de la isla para que deje las cosas y pongo los trozos de bizcocho en platos pequeños.

			—Ves poniendo cucharadas de helado por encima, no sé, no pongas muy poco, pero tampoco te pases.

			—Sí, jefa.

			Los dos nos reímos ante su comentario y continuamos haciendo el trabajo en silencio. Cuando acabamos, nos quedamos mirando nuestro trabajo, satisfechos. La verdad es que no se parecen ni mucho menos a los que hacía mi abuelo, estos más bien tienen un aspecto un poco abstracto.

			No quiero volver a la mesa con mis padres. Noto como las pulsaciones de mi corazón, antes un poco aceleradas, al igual que mi respiración, cesan, sumiéndome en un estado de calma que no estoy acostumbrada a experimentar cerca de personas a las que apenas conozco.

			
			Me acerco al cajón donde están los cubiertos y saco dos cucharas soperas. Le doy una a Egan y acerco el bol de helado de almendras.

			—¿Quieres? —Creo que Egan puede leer claramente la inseguridad en mi cara al darle el cubierto, ya que se queda callado unos segundos y, finalmente, acaba asintiendo mientras me sonríe.

			—Me has leído la mente.

			Algo dentro de mí me impulsa a abrirme un poco más.

			—¿Te digo un secreto? —Egan entrecierra los ojos mientras se mete una cucharada de helado en la boca y hace un gesto con la cabeza indicándome que sí.

			Aflojo el tono de voz.

			—Parecías un niño pequeño asustado cuando me he girado con el cuchillo.

			Intento reprimir la risa al ver su cara de decepción al escuchar lo que le he susurrado, pero no puedo y acabo soltando una fuerte carcajada. Egan se pone serio de golpe y deja la cuchara de helado encima de la isla.

			—¿Te digo un secreto? —repite igual que yo.

			—Dime.

			Acorta la distancia que había entre nosotros y se inclina hacia el lado derecho de mi cara para hablarme al oído. Me he quedado inmóvil, no me esperaba que se acercara tanto y, por si fuera poco, siento un hormigueo que me recorre de punta a punta el cuerpo.

			—Tú parecías una psicópata cuando has estado a punto de matarme con un cuchillo.

			Un escalofrío me recorre el cuerpo al sentir su aliento en mi oreja.

			—No exageres, tan solo te hubiera hecho un rasguño. —Introduzco una cucharada de helado en mi boca intentando adoptar una mirada inocente.

			Nuestras miradas se encuentran. Sus ojos color avellana me llaman.

			Cuando creo que está a punto de abrir la boca, alguien nos interrumpe.

			—¿Chicos? ¿Por qué tardáis tanto? —Claudia aparece detrás de la puerta.

			—Justo ahora íbamos.

			Egan dice eso rápidamente, coge algunos platos y sale de la cocina, yo cojo los postres que han quedado sobre la isla y sigo a Claudia hasta la mesa donde mis padres nos esperan con cara de impaciencia.

			Dejo los platos sobre la mesa y me siento en mi sitio.

			—Vaya, el helado está todo derretido. ¿Qué has hecho, Melody? —Mi madre me mira con una ceja enarcada.

			—Yo…. Es que, verás —¿y ahora qué le digo?—, resulta que cuando hemos sacado el helado del congelador ya estaba así… Y, sinceramente, yo creo que el congelador no congela bien.

			Me he puesto roja, como cada vez que miento, lo sé porque siento un calor intenso en las mejillas.

			—¿Que el congelador no congela bien?

			—Sí, eso…

			—Margaret, Melody tiene razón, cuando hemos sacado el helado ya estaba así, por eso hemos tardado tanto, estábamos intentando solucionarlo.

			Egan dice las últimas palabras mirándome a mí y luego se gira de nuevo hacia mi madre.

			—Oh, ya veo, no te preocupes, cariño, el sabor es el mismo.

			James prueba un bocado del bizcocho y se le ilumina la cara.

			—¡Está riquísimo!

			Y yo estoy a punto de darle el primer bocado al mío cuando veo que Egan me guiña el ojo disimuladamente para, después, sonreír y empezar a comerse su postre.

		

	
		
		
			Capítulo 5

			El amarillo, al fin y al cabo, puede tener su encanto

			No recuerdo nada de lo que he soñado esta noche. Ayer estaba demasiado cansada cuando Egan, Claudia y sus padres se fueron de casa, así que en cuanto salieron por la puerta me fui directa a mi habitación, me puse uno de los pijamas más abrigados que tengo para el invierno y me metí en la cama. Cogí el sueño de inmediato. Sin embargo, sé que no he pasado una buena noche y el sudor frío que recorre mi rostro y las sábanas completamente revueltas de la cama me indican que estoy en lo cierto. Aunque no puedo recordar mi sueño, sí recuerdo con exactitud la voz de una persona que repetía mi nombre una y otra vez, hasta que me he despertado.

			Melody, Melody, Melody…

			El sonido era música para mis oídos, era armonioso, pero a la vez me perturbaba y me perseguía como un susurro molesto detrás de la oreja.

			Melody no era el nombre que mis padres tenían pensado ponerme cuando se enteraron de que iban a tener otra hija, ellos preferían llamarme Jazmín, como la madre de mi padre, que había muerto en un terrible accidente de coche. Pero mi abuelo no estaba de acuerdo, y después de insistir durante meses a mis padres, decidió que iba a llamarme Melody. No le fue nada difícil decidirlo: le apasionaba la música, se pasaba el día escuchando canciones de su época por la radio y cuando esta se quedaba sin pilas, cogía alguno de sus muchos vinilos y lo reproducía una vez detrás de otra.

			Decía que la música es algo esencial para la vida y por eso me llamo así.

			El abuelo está sentado en el sofá del salón, toqueteando la radio para averiguar por qué ha dejado de sonar. Lo más probable es que las pilas se hayan gastado y, aunque he intentado decírselo muchas veces, me ignora porque está enfadado, porque la radio ha dejado de retransmitir justamente cuando sonaba una canción que, según me cuenta, bailaba en las fiestas durante su juventud.

			No me molesta que me ignore, sé que él es así. Mi abuelo me ha cuidado desde que tenía cinco años, siempre me ha gustado venir a su casa a pasar el rato, y lo conozco como a la palma de mi mano, al igual que él a mí. Hemos aprendido a respetar nuestros espacios personales y a saber comprendernos mutuamente, es como una especie de pacto que hemos formado. Pero, por mucho que me divierta ver como se empeña en arreglar ese trasto a golpes, me está poniendo nerviosa porque estoy intentando estudiar para un examen de lengua que tengo dentro de dos días y no hay manera de que me concentre con todo ese jaleo.

			—Abuelo.

			—Un momento, déjame, que casi lo tengo, en mi época le dabas unos buenos golpes a un trasto que no funcionaba y enseguida volvía a estar como nuevo. —Su pelo marrón está todo revuelto y sus ojos oscuros como la noche se centran en la radio.

			—Me parece que son las pilas, que ya no funcionan, tienes que cambiarlas por unas nuevas.

			—Tonterías —me suelta, perdiendo la paciencia.

			El abuelo le da un golpe contra el reposabrazos del sofá y, milagrosamente, la radio comienza a funcionar. Primero se oye una voz entrecortada y después, poco a poco, el ritmo de una canción típica de los sesenta.

			—Oh, Melody, escucha esta canción, ¿no es preciosa?

			—Sí que lo es.

			—A tu abuela le encantaba. A veces, cuando estábamos juntos y la escuchábamos, yo le cambiaba la letra y en los momentos en los que el cantante dice el nombre de la chica a la que va dirigida yo cantaba Jazmín a todo pulmón. No sabes la de rato que tu abuela pasaba diciéndome que así estropeaba la letra, pero yo sabía que le encantaba, lo veía en sus ojos.

			
			—Tendrías que haber dejado que mis padres me pusieran su nombre, abuelo, así cada vez que escucharas mi nombre te acordarías de ella.

			El abuelo se levanta y se dirige hacia mí.

			—Melody, tu abuela fue una mujer feliz que logró muchas cosas en su vida, construyó una familia, consiguió en el trabajo de sus sueños y pudo ver crecer a su hijo. —Me coge de las manos y las envuelve entre las suyas—. Hija, ella ya vivió su vida, ahora te toca vivir a ti la tuya, desde cero, con un nombre que sea solo tuyo. Llevar su nombre supondría vivir por ella, en su memoria, y por mucho que nos duela, el pasado es eso, pasado, y se debe quedar allí donde está.

			 

			Me levanto de la cama como puedo, no me funciona el cuerpo y me duele todo. Lo primero que hago es abrir las persianas para que entre luz por la ventana, pero está nublado, un montón de nubes tapan completamente el cielo y lo tiñen de un color grisáceo.

			La casa huele a beicon y a lo que parecen ser huevos fritos. El domingo es el único día de la semana en que mi familia entera está en casa, los cuatro juntos.

			Me estoy recogiendo el pelo en una coleta alta para intentar domar un poco todos mis enredos cuando noto una vibración encima de la mesita de noche.

			Me acerco al teléfono, lo desbloqueo y veo que tengo un mensaje de Claudia. Había olvidado que ayer, antes de que se marcharan de casa, me pidió mi número para poder hablar de vez en cuando. Por un momento me vi reticente a hacerlo, sin embargo, cuando sus mejillas adoptaron un color rojizo y advertí que era una oportunidad para comenzar una amistad, acepté.

			Claudia_ 9:30

			Holaaaa.

			Esta tarde mis padres se van fuera de Liverpool

			durante unas horas, si quieres vente a mi casa y

			hacemos algo.

			El corazón se me acelera cuando me doy cuenta de que podría ser la primera vez en mucho tiempo en que puedo tener planes con alguien que no sea de mi familia. Trago saliva y, después de meditar bien mis palabras, contesto.

			Yo_ 9:32

			Me encantaría.

			Te parece bien a las cinco?

			
			Entusiasmada, me pongo mi batín rojo para entrar en calor y bajo hacia la cocina, donde están mis padres y Ana preparando el desayuno. Ana está poniendo los platos encima de la isla y mis padres están juntos friendo huevos, yo cojo los vasos del armario, los pongo en la isla y me siento en el alto taburete a mirar el mensaje que acabo de recibir de Claudia:

			Claudia_ 9:45

			Vivo justo al lado del restaurante Bons Plans,

			es la única casa amarilla de la zona, no te perderás.

			A las cinco me va bien.

			—Esta tarde he quedado con Claudia, la hija de James y Susan, voy a ir a su casa.

			Mis padres y Ana se han sentado en sus taburetes y me miran con cara de sorpresa.

			—¿Por qué? —pregunta mi madre con voz soñolienta.

			—Me ha ofrecido ir a su casa a pasar el rato.

			—Me parece bien. —Mi padre se mete un gran trozo de huevo en la boca y sigue hablando—. Los Miller son una familia muy respetable, mientras te juntes con sus hijos y no con cualquiera, haz lo que quieras.

			—¿Cogerás el coche para ir hasta allí? —pregunta Ana.

			—Tenía pensado ir andando.

			—Podrías cogerlo y así, de paso, me llevas al centro comercial, tengo que comprarme una chaqueta nueva.

			—No lo sé, Ana, sabes que no me gusta mucho coger el coche…

			—¡Melody! —El grito de mi madre me hace saltar sobre el taburete—. Por muy respetable que sea la familia Miller, si no eres capaz de hacer el papel de hermana no harás ningún plan hasta que te comportes como debes.

			¿Papel de hermana? ¿Se puede saber desde cuando Ana se ha comportado como una hermana conmigo?

			—Muy bien.

			 

			…

			 

			Espero impaciente a mi hermana frente a la puerta de su habitación.

			—Ana, llegaré tarde si no sales ya, ¡date prisa! —La puerta se abre de golpe y sale mi hermana, enfadada.

			—Joder, ya estoy.

			Cuando sale, me quedo extrañada al verla. No viste con su habitual elegancia de siempre, sino que esta vez ha optado por un conjunto de chándal negro que no encaja para nada con ella. A su lado, con mi falda marrón tejana de botones y una sudadera blanca, parece que hayamos intercambiado los papeles.

			Salimos en dirección al garaje y antes de que se cierre la puerta Ana grita:

			
			—¡Nos vamos, mamá!

			—¡Pásalo bien, cariño!

			Sí, yo también intentaré pasármelo bien, mamá.

			En el coche no hablamos. Ana vuelve a mover las manos de esa forma extraña de la otra noche cuando hablábamos y mira por la ventanilla todo el rato sin mover ni un segundo la cabeza.

			Paro en un semáforo en rojo, ya solo nos faltan cinco minutos hasta la casa de Claudia y puedo comenzar a sentir los nervios trepando por las puntas de mis dedos.

			—Yo me voy a bajar aquí, Melody.

			Estamos en medio de una avenida y lo único que hay por aquí son algunas tiendas, cafeterías y el hospital.

			—El centro comercial está a dos minutos de la casa de los Miller, te puedo dejar justo al lado si quieres.

			—Da igual, me apetece andar.

			—Pero si me has hecho coger el coche para que…

			Ana se baja del coche y cierra de un portazo, dejándome con las palabras en la boca. Lleva unos días bastante inestable, se comporta de una manera extraña y lo peor es que no puedo saber lo que le pasa ni ayudarla, porque no tenemos ni la más mínima relación.

			Llego a casa de Claudia rápidamente. Encontrar un sitio para aparcar no ha sido tan difícil como esperaba, de hecho, lo he podido dejar bastante cerca.

			Enorme y amarilla son las palabras perfectas para describirla. Claudia tenía razón en cuanto a que localizaría su casa rápidamente, es probablemente la que más destaca en toda la manzana.

			Llamo al timbre y espero ansiosa a que me abran.

			—Ya estás aquí. —Claudia ha sido quien me ha abierto la puerta—. Estaba acabando de recoger mi habitación, pero no pasa nada.

			Se pone a un lado para dejarme pasar y entro al interior. Grande se queda corto para describir el tamaño y la majestuosidad de la casa donde viven los Miller. Nada más entrar hay un pequeño recibidor con un gran perchero repleto de abrigos de algunas de las marcas de ropa más caras y, más adelante, un inmenso salón rodeado de unos grandes ventanales que van desde el suelo hasta el techo y hacen que toda la sala esté iluminada. Una gran chimenea de ladrillos marrones decora el centro del salón, amueblado con dos grandes sofás de cuatro plazas de piel del mismo color y una mesa redonda de cristal justo en medio, además de los diversos muebles y estanterías que rellenan los restantes huecos.

			—Madre mía, esto es increíble.

			—¿Tú crees? Para mí es demasiado grande, de pequeña me perdía por algunos rincones. No me acostumbré hasta que fui un poco mayor. —Se sonroja al decirme esto.

			—Bueno, yo aún me perdería a propósito para que no me encontrara nadie.

			Claudia se ríe ante el comentario.

			—Vamos a mi habitación, he sacado algunos DVD que tenía guardados, podemos ver una película, si quieres.

			—Sí, claro.

			Entramos en el salón y nos dirigimos hacia una puerta que hay en el lado derecho. Da a unas amplias escaleras de mármol gris que suben en forma de caracol hacia la planta de arriba. Ya en el piso superior me encuentro con un largo y ancho pasillo que tiene algunas puertas a los lados y una justo en la pared del final.

			—Esta es la habitación de Egan, la suya es como dos veces la mía, le gusta tenerlo todo siempre a lo grande.

			
			La puerta de la habitación de Egan es de un color marrón oscuro, con un pomo dorado desgastado. Repaso con detenimiento cada uno de sus detalles, intentando imaginar cómo será su dormitorio por dentro, guardando la respiración al imaginarlo ahí dentro, escuchándonos.

			—Pasa. —Claudia abre la puerta de su cuarto y me indica con la mano que entre.

			La habitación debe de ser más o menos como la mía de grande, pero al mismo tiempo es completamente diferente. El suelo está lleno de jarrones de distintos tamaños repletos de altas plantas verdes y flores de todos los colores. Por las paredes trepan unas enredaderas hasta el techo. Todos los muebles son de color aguamarina y, sorprendentemente, el colchón de la cama está sobre un gran palé de madera.

			—Es preciosa, Claudia. —Ella se ríe y niega con la cabeza.

			—He dejado encima de la cama las películas, escoge la que más te guste, yo ya las he visto todas.

			Sobre el colchón hay diferentes DVD de todo tipo de películas, entre ellas Dirty dancing. La cojo sin pensarlo y se la enseño a Claudia, emocionada.

			—Un clásico, me gusta.

			—¿La vamos a ver aquí o en el salón?

			—Oh, no, la veremos aquí. Antes me ha llamado mi hermano y me ha dicho que lo más probable es que venga con sus amigos a casa más tarde.

			En un primer momento, me siento extrañamente aliviada al saber que nos encontramos las dos solas, sin embargo, un nudo se instala en mi garganta cuando valoro la posibilidad de que esos amigos sean los mismos que vinieron a Sopa de Letras hace unos días.

			—Ah, ¡qué bien!

		

	
		
		
			Capítulo 6

			A veces un cojín puede ser el arma perfecta

			La película ya está a punto de acabar y las primeras notas de The Time of My Life comienzan a dejarse escuchar. Hemos bajado las persianas de la habitación de Claudia y apagado todas las luces para verla como si estuviéramos en un cine. Además, hemos preparado dos boles repletos de palomitas de colores y hemos sacado de la nevera una botella de Coca-Cola para nosotras dos solas.

			Me paso una mano disimuladamente por las mejillas para borrar algunas lágrimas que se me han escapado. Esta parte de la película siempre ha sacado a relucir mi parte más sensible. Esperaba poder contenerme esta vez, sin embargo, cuando Claudia me ve, sé que no ha sido así.

			—Todos deberíamos vivir en una película para poder tener un final feliz.

			—Esto no pasa en la vida real.

			Los últimos acordes de la canción se ven interrumpidos por un fuerte portazo que viene de la parte de abajo de la casa y unas voces que cada vez se oyen más cerca. Claudia se estira sobre el colchón, coge el mando de la televisión y pausa la película.

			—Vamos a saludarles, yo no suelo juntarme mucho con ellos, pero seguro que te caen muy bien.

			—Vale, espera.

			Cojo los dos boles casi vacíos de palomitas que hay sobre la cama y pongo uno dentro del otro, dejándolos en un rincón del suelo, me pongo los zapatos que me había quitado para estar más cómoda y me levanto.

			Salimos de la habitación y, con un gran alivio, veo que el pasillo está vacío.

			Nos acercamos a la puerta que da a la habitación de Egan, detrás se oyen voces de bastantes personas. Claudia me mira y me hace un gesto con las manos indicándome que llame a la puerta. Le digo por señas que ni hablar y le señalo a ella y después a la puerta queriéndole decir que lo haga ella.

			Al final, Claudia me empuja hacia la puerta y soy yo la que acaba dando tres golpes tímidos, esperando en lo más profundo de mí que hayan sido tan flojos que hayan pasado inadvertidos. Las voces no cesan, pero sí que bajan de tono.

			Un chico imponente de hombros anchos y gran altura abre la puerta. Alan.

			—Hola, Claudia. —Alan saluda con la mano a la chica y luego me mira a mí—. ¡Pero bueno, mira quién está aquí! —Acaba de abrir de par en par la puerta y se une al grupo de chicas que hay dentro, sin descontar a Egan—. Adivinad quién está en casa, Melody, la chica que trabaja en la librería.

			—Hola, Alan. —Le sonrío, sintiéndome arder las mejillas.

			—¿Cómo has acabado en casa de Egan?

			Claudia avanza dos pasos hasta ponerse a mi lado.

			—Melody es hija de unos amigos de la familia, ayer cenamos en su casa y la conocimos. La he invitado a casa a pasar el rato.

			—Joder, va a ser verdad que el mundo es un pañuelo.

			Sí, Alan, yo pensé exactamente lo mismo.

			El chico entra de nuevo en la habitación y nosotras lo seguimos.

			—¿Ya los conocías? —Claudia me pregunta en un susurro antes de entrar y yo le contesto de la misma manera.

			—Los conocí en la librería donde trabajo, Susie buscaba un libro para clase.

			Claudia no se equivocaba al decir que la habitación de su hermano es el doble de grande que la suya, de hecho, yo hubiera dicho que incluso lo es aún más. Las paredes están pintadas de un color azul oscuro, adornadas con diferentes CD de diversos grupos de música. En una de ellas, concretamente en la que está empotrado un gran escritorio, hay una guitarra eléctrica y otra acústica colgadas de unos ganchos de metal. En el suelo, justo al lado de la cama, descansan un amplificador Marshall y unos cascos para escuchar música.

			Egan está sentado encima de su cama con las piernas cruzadas y me mira con esa sonrisa que ya advertí ayer. Tan solo encuentro el valor para devolverle la sonrisa a modo de saludo. Alan se sienta en la silla del escritorio y las tres chicas en el suelo, sobre unos cojines.

			Egan se pone de pie y empieza a hablar:

			—A ver, la chica rubia se llama Amelia, ella —señala en dirección a Susie— es Susie y la chica que está en medio es Ruby. —Esta última también iba con ellos cuando vinieron a Sopa de Letras, la reconozco inmediatamente por sus mechas californianas y su espeso pelo afro.

			—Solo soy la chica rubia, ya veo.

			—Bueno, os estaba presentando. Chicas, ella es Melody. —Mira en dirección a Alan y se dirige a mí—. Y creo que a Alan ya lo conoces.

			—Encantada.

			—¡Melody! Me alegra volver a verte. —Susie se levanta de su sitio y se acerca a mí para darme un abrazo. Casi me trago un mechón pelirrojo ante su embestida—. Mañana empiezo a leer en clase El retrato de Dorian Grey, espero no haber cogido la editorial que no era, ¡ay, madre, no me fijé en eso!

			Me río con su comentario, realmente se la ve muy buena persona y sobre todo tiene una personalidad muy pura y transparente.

			Amelia se acerca, coge por los hombros a Susie y la aparta de mí.

			—La estás ahogando, Susie, déjala respirar. —Se coloca bien su melena rubia (gesto que me recuerda mucho a Ana) y me da dos besos en las mejillas—. Encantada de conocerte, Melody.

			—Igualmente. —No estoy acostumbrada a los besos, hace mucho que nadie me da uno, ni siquiera como saludo, por lo que me quedo quieta sin saber qué hacer.

			—Yo soy Ruby. —Se acerca y me da un abrazo al que correspondo, y después se aleja con sus amigas, parece que ella sí que ha pillado que me incomodan un poco este tipo de saludos.

			—Sentaos aquí si queréis. —Egan nos señala la cama, donde se ha vuelto a sentar.

			Miro a Claudia esperando que diga algo, pero en vez de eso va hacia la cama y se sienta. Egan se acerca a su hermana y da unos golpecitos a su lado, indicándome que me siente allí.

			Procuro no hacerlo demasiado cerca, todo esto me está pareciendo un poco incómodo y mi cuerpo aún reacciona de la misma manera que la noche anterior en mi casa.

			—¿Cuántos años tienes? —Amelia se apoya sobre sus codos esperando mi respuesta.

			—En septiembre cumplí los dieciocho.

			—Oh, entonces eres un año mayor que nosotras tres. Los mayores del grupo son Egan y Alan, ellos también tienen tu edad, aunque bueno, hay veces que se comportan como si tuvieran cinco años.

			—No la asustes, Amelia —le dice Alan, riéndose.

			Me río con todos y me fijo en que Alan me mira. Desvió la mirada rápidamente y la centro en el amplificador Marshall que está tirado en el suelo.

			—¿Tocas la guitarra? —Egan mira hacia las guitarras que están colgadas en la pared.

			—Desde que tenía ocho años.

			—Vaya, se te debe dar realmente bien.

			—No es que me guste presumir, pero no te lo voy a negar.

			Clava sus pupilas en las mías, provocando que el estómago me dé un vuelco y que, por alguna razón, me sienta tentada a contestarle en vez de morderme la lengua como mi subconsciente me pide que haga.

			—Ya veo, me apuesto diez peniques a que esperas triunfar en alguna banda.

			—¿Solo diez peniques?

			
			—¿Y bien? —Los demás se ríen mientras Egan me reta con la mirada. Noto como sus ojos se clavan en mí, puedo sentirlo.

			—Estoy en primer año de Medicina. —Los demás estallan en carcajadas ante la cara de tonta que se me ha debido de quedar con su contestación.

			Miro hacia ellos para decirles que no me hace gracia haber perdido cuando me vuelvo a encontrar con la mirada de Alan. Me mira a los ojos y después comienza a bajar los suyos por mi torso hasta llegar a las piernas. Sin pensarlo, las miro yo también e, inconscientemente, pongo mis manos donde acaba la falda que llevo puesta y tiro de ella hacia abajo, sintiéndome expuesta e incómoda ante el repaso que le está dando a mi cuerpo y que parece que no quiere terminar.

			—Melody. —Me giro y veo a Egan, que me mira esperando a que le conteste a algo.

			—Perdón, no te he escuchado. —Se ríe y pone los ojos en blanco.

			—¿Qué esperabas, que tuviera una figura del cuerpo humano en mi habitación?

			—No lo sé, no me lo esperaba, fíjate en todo esto.

			—Bueno, tengo mis hobbies.

			Todavía puedo notarlo. Miro por el rabillo del ojo a Alan y, efectivamente, sigue teniendo sus ojos clavados en mis piernas.

			—Ya veo… Egan ¿tienes algún cojín?

			Tira su brazo hacia atrás y me pasa un cojín marrón que tenía sobre la almohada.

			—Ten, ¿para qué lo quieres?

			Lo coloco justo encima de mis muslos, tapando mi falda por completo, y agarro con fuerza el extremo del cojín para que no se mueva de su sitio.

			—Quería ponerme cómoda.

			Después de eso pasamos la última hora jugando a un videojuego en la habitación de Egan. Antes de que se fueran Alan y las demás, Susie me ha pedido mi número de teléfono y me ha dado a seguir en mis redes sociales. Las demás también me han agregado a sus contactos.

			Nos despedimos de ellos en la puerta y pienso en que debería irme yo también.

			—Creo que yo también voy a irme a casa.

			—¡No puedes irte aún, Melody! Tenemos que acabar de ver la película.

			—¿Cuál estabais viendo? —Egan se mete en la conversación y nos mira con una ceja enarcada.

			—Estábamos viendo Dirty dancing en la habitación de tu hermana, nos quedaba poco de la película cuando habéis llegado a casa.

			—Pues entonces vamos a acabar de verla, ¿no?

			—¿Estás seguro? Te has perdido casi toda la película.

			—Melody, Claudia es una friki de Dirty dancing, me sé toda la película de memoria.

			—Vale, pero en cuanto se acabe me voy a casa, además, vuestros padres seguro que están a punto de llegar.

			—Muy bien —dicen los dos hermanos a la vez, y no puedo evitar reírme.

			Subimos de nuevo a la habitación de Claudia y nos sentamos de la misma forma en la que estábamos en la habitación de Egan. Claudia retrocede hasta el momento exacto en que la conocida canción vuelve a reproducirse, haciendo que The Time of My Life suene de nuevo al volumen máximo.

			Me sorprendo cuando Claudia se pone a cantar la parte de la canción que se está reproduciendo y Egan y yo comenzamos a reírnos mientras vemos como desafina en alguna palabra.

			Now with passion in our eyes

			
			There's no way we could disguise it secretly

			 

			So we take each other's hand

			Because we seem to understand the urgency

			Just remember…

			Egan también comienza a cantar las palabras de Bill Medley, y Claudia continúa con las de Jennifer Warnes.

			You're the one thing

			I can't get enough of

			So I'll tell you something

			This could be love because…

			—Canta.

			Así de sencillo. Su mirada me traspasa el alma y de repente tengo ganas de pasármelo igual de bien que ellos cantando una canción que, de tantas veces que he visto la película, me sé de memoria. Empiezo flojo, apenas un susurro sale de mis labios, pero poco a poco, al ver que ninguno de los dos me va a juzgar, comienzo a soltarme y acabamos los tres cantando a todo pulmón el estribillo de The Time of My Life.

			I've had the time of my life

			No I never felt this way before

			Yes, I swear it's the truth

			And I owe it all to you

			
			Cuando la canción termina, Egan me mira con una gran y sincera sonrisa en la cara. Le devuelvo la mirada y me pierdo en sus ojos pardos.

			—Voy al baño, ahora vuelvo.

			Claudia sale de la habitación y cierra la puerta dejándonos solos.

			—Me debes diez peniques.

			—Ya… bueno, es que resulta que no llevo nada de dinero encima.

			—Estabas segura de que ibas a ganar, ¿eh?

			—Supongo.

			—Está bien, te doy otra oportunidad.

			—Bueno, tal vez no haya acertado en eso, pero sí que puedo decirte que ayer, cuando viniste a casa y te disculpaste por haber llegado tarde, supe que en realidad no entraba en tus planes llegar lo que se dice muy puntual.

			—Anoto no volver a mentir delante de ti.

			—Te lo agradecería, la verdad.

			Los dos comenzamos a reírnos y termino observándolo más tiempo del debido.

			—Aun así, me debes diez peniques.

			—¿Y cómo se supone que te los voy a dar?

			—Fácil. Tienes mi número de teléfono, cuando tengas diez peniques me avisas y me los traes.

			Me revuelvo incómoda en el sitio, sintiendo una nueva presión en el pecho. Me imagino regresando a esta casa en unos días, a él frente a mí esperando unos peniques que ahora me arrepiento de haber mencionado.

			—Muy bien, pero algún día me lo devolverás.

			Recojo mis cosas de la habitación de Claudia cuando esta regresa y los dos me acompañan a la puerta principal para despedirse de mí.

			—Gracias por invitarme, Claudia.

			—Estoy deseando que vengas otro día.

			—Oh, no te preocupes por eso, Melody me debe diez peniques y los traerá expresamente.

			—Lo que tú digas…

			—¡Ey! Un trato es un trato.

			Avanzo unos pasos y yo misma cierro la puerta, emprendiendo el camino hacia mi coche. Por suerte no está muy lejos y no tengo que caminar por las calles oscuras y frías. Cuando llego, enciendo la calefacción y aprovecho para cerrar los ojos e inspirar profundamente.

			Hacía tiempo que no me sentía así, que no me sentía tan acogida en un lugar.

			Rememoro cada instante de esta tarde. Claudia poniendo el DVD en su televisor, Egan animándome a cantar, los remolinos que se han formado en mi estómago cuando nuestras miradas han conectado, Alan repasando mis piernas de arriba abajo.

			Vuelvo la vista al frente, buscando borrar esa imagen, y arranco el motor.

		

	
		
		
			Capítulo 7

			Echar la vista atrás y recordar puede ser terrorífico

			Pienso en llamar a Ana para saber si ya ha acabado de hacer sus compras en el centro comercial. Puede llegar a tirarse horas sin encontrar nada que le guste lo suficiente como para comprárselo.

			Cojo el teléfono, marco su número y espero a que coja la llamada. El buzón de voz salta, así que vuelvo a llamar, haciendo mi último intento de contactar con ella antes de irme a casa.

			Nada.

			Probablemente haya quedado con alguno de sus amigos y por eso esté pasando de mí completamente, no me debería sorprender. Aunque estos días hemos interactuado un poco más que de costumbre, no me debo habituar y he de que recordar que si me ha hablado ha sido solo por interés propio y no con el fin de tener una relación de hermanas.

			Al llegar a casa ya son pasadas las nueve de la noche y no me sorprende encontrarme con todas las luces de la casa apagadas, solo se puede ver una tenue luz que sale de la habitación que utilizamos como almacén colándose por el espacio de separación que hay entre el suelo y la puerta. Todo está en completo silencio, por lo que me quito los zapatos en la entrada y los dejo bien puestos en un rincón, con cuidado de no hacer ningún ruido. Camino de puntillas lentamente, para no despertar a mis padres, hasta la puerta del almacén, y me paro un momento al oír un ruido que proviene de dentro.

			Me siento como una espía en mi propia casa.

			Me acerco despacio a la puerta y pego mi oreja a la fría madera para intentar oír mejor. No tardo en reconocer la voz de mi hermana al otro lado de la puerta, ¿qué hace en el almacén? Pongo atención y me concentro en escuchar lo que está haciendo, no sería la primera vez que se trae a algún chico a casa cuando se piensa que todos estamos dormidos, y si esta vez ha pasado lo mismo, la he pillado con las manos en la masa.

			—¿Me estás escuchando? —La voz de Ana suena enfadada y al mismo tiempo desesperada—. No tengo mucho tiempo para hablar, ¿me puedes decir algo?

			Sus palabras me dejan saber que no hay nadie en casa aparte de mi hermana y mis padres, está hablando por teléfono.

			—¡Claro que aún no lo he hecho! Te he llamado para avisarte —se hace el silencio en el almacén durante unos segundos y mi hermana vuelve a hablar—, aún no he decidido lo que voy a hacer, pero si es que sí, será decisión mía.

			Se oye como si Ana le acabara de meter una patada a algo que había tirado por el suelo y continúa:

			—Intenté hablar contigo ayer, pero no quisiste escucharme, quería decírtelo antes de hacerlo. —Silencio otra vez—. He tenido que ir yo sola a comprarlo, lo mínimo que puedes hacer es dejarme el tiempo que necesite para hacerlo. No quiero discutir más, ya te diré algo.

			Oigo unos pasos que se dirigen hacia la puerta del almacén y me escondo rápidamente detrás de una columna para que Ana no me vea cuando salga. Si descubre que he estado escuchando la conversación, se me puede caer el mundo encima.

			La puerta se abre y la luz ilumina el pasillo. Ana sale en dirección a su habitación, por suerte no me ha visto.

			Espero unos minutos para salir de mi escondite, asegurándome de que Ana no vuelve a buscar algo al almacén. Asomo la cabeza y entrecierro los ojos esperando así ver un poco mejor entre toda la oscuridad que envuelve la casa, también agudizo los oídos tratando de escuchar algo que me indique que alguien viene hacia mí. No hay nadie.

			Salgo y, de puntillas, avanzo sigilosamente hasta mi habitación, rezando por dentro para que nadie me oiga. Abro la puerta, enciendo la luz y la cierro lentamente con cuidado de no dar un portazo.

			¿Con quién hablaba mi hermana? Tal vez con el chico de ayer, ese que llevaba el pelo recogido en un moño cuando fui a buscarla a Saint George, pero si algo sé seguro ahora es que no son imaginaciones mías, a Ana le ocurre algo. Lo sé porque si la conversación que estaba teniendo hace un rato no hubiera sido importante, no se hubiera molestado en esconderse en el almacén para hablar por teléfono, simplemente se hubiera quedado en su habitación y no se habría preocupado por si alguien la escuchaba.

			Mi móvil vibra en el bolsillo trasero de mi falda. Lo desbloqueo y me quedo sorprendida al ver que he recibido un mensaje de Alan.

			Alan _ 21:35

			Qué tal te lo has pasado esta tarde, dependienta?

			Sonrío cuando veo «dependienta» grabado en la pantalla y, por un momento, tal vez porque estoy muy emocionada porque alguien muestre un poco de interés en mí, olvido lo incómoda que me ha hecho sentir esta tarde cuando no me quitaba la vista de encima.

			Yo _ 21:35

			Muy bien, de verdad.

			Habéis sido todos muy amables conmigo, gracias.

			Alan _ 21:36

			Oh venga, ¿quién te ha caído mejor?

			Con total confianza.

			Yo _ 21:36

			Seguro que estás esperando a que

			diga tu nombre, verdad?

			Alan _ 21:38

			
			Tal vez.

			Pero no te preocupes.

			Me quedo mirando la pantalla sin saber muy bien qué contestar y, cuando veo que Alan está escribiendo de nuevo, siento un gran alivio.

			Alan _ 21:39

			Has estado mucho más en casa de Egan y Claudia

			después de que nos fuéramos?

			Yo _ 21:39

			Terminamos de ver una película que había comenzado

			con Claudia antes de que llegarais

			Ha leído el mensaje y ya no ha vuelto a contestar, pero aun así le subo un poco el volumen al móvil por si me llega otro mensaje. Me pongo el pijama y me arropo bien bajo la gran colcha que cubre mi cama.

			Estiro el brazo hacia la mesita de noche y enciendo el móvil para ver si tengo algún mensaje. Nada. Tal vez me conteste más tarde, pero estoy agotada y el mundo se apaga cuando cierro los párpados.

			 

			La luz me ciega la vista durante unos instantes. No sé dónde estoy ni de dónde proviene esa luz blanca tan potente que me hace querer cerrar los ojos con todas mis fuerzas para protegerme, aunque no puedo. Lucho por cerrar mis párpados. Es imposible, como si alguna fuerza invisible me impidiera hacerlo. De repente, la iluminación comienza a menguar notablemente hasta que apenas quedan unos pequeños reflejos que rebotan en un espejo que hay frente a mí. Me puedo ver reflejada en él, todo mi cuerpo, de pies a cabeza, estoy sentada en una gran silla de metal que, por su antigüedad y por la humedad que hay en el sitio en el que me encuentro, parece que se está empezando a oxidar.

			Hago el intento de levantarme de la silla, pero en cuanto lo hago, noto una presión en las muñecas que me lo impide. Bajo la vista y se me abren los ojos de par en par al ver que dos anchas y gruesas tiras de piel marrón me envuelven las muñecas y me atan con fuerza a los reposabrazos de la silla.

			Los nervios empiezan a brotar por los poros de mi piel, la sensación de estar atrapada y retenida comienza a agobiarme y siento que en cualquier momento me va a dar un ataque de ansiedad si no me libero, así que empiezo a forcejear y a tirar fuerte hacia arriba, como si así pudiera lograr romper las resistentes tiras de cuero.

			
			Estoy empezando a hiperventilar cuando una fuerza inexistente me hace levantar la cabeza y me la retiene con decisión para que mire hacia el espejo en el que antes me he visto reflejada. Pero ahora este ha cambiado su forma y es una amplia pantalla de tela en la que se está empezando a reproducir un vídeo. Intento mover mis pupilas en busca del proyector que está reproduciendo la cinta, pero parece que mis ojos también han sido paralizados.

			De repente una melodía muy familiar para mí se empieza a oír, envolviendo poco a poco toda la estancia y haciéndose cada vez más fuerte y reconocible. La canción que mi abuelo cantaba una vez detrás de otra siempre que estaba con él, esa que le dedicaba a mi abuela cuando aún estaba en vida me golpea fuertemente los sentidos y se introduce en mí de una manera arrolladora. Los recuerdos, los sentimientos, la añoranza, todo choca contra mí de forma tan abrumadora que empiezo a notar que me escuecen los ojos mientras las lágrimas se acumulan en ellos, y no puedo cerrarlos para evitar que se derramen y rueden por mis mejillas.

			En la pantalla se empiezan a reproducir imágenes de cuando era una niña pequeña, tal vez tendría unos cinco años. Le he hecho un dibujo a Ana, en el que aparece ella con las dos coletas que siempre llevaba como peinado y su vestido preferido azul turquesa, que le gustaba ponerse los sábados por la noche para salir a dar un paseo. Se lo doy contenta y entusiasmada, he tardado mucho tiempo en hacer que la niña del dibujo se pareciera a Ana y solo quiero ver cómo se ilusiona al ver el regalo que le he hecho. Lo coge, me da un beso en la frente y lo clava con una chincheta en el trozo de corcho que tenía encima de su cama.

			Las imágenes cambian a gran velocidad y se detienen en otra escena, esta concretamente de unos días después de haberle dado el dibujo a mi hermana.

			Voy a su habitación a pedirle que juegue conmigo con sus muñecas, siempre me han gustado mucho más que las mías, pero no me atrevo a cogérselas porque me da miedo que se enfade conmigo. La puerta está entreabierta y veo como mi madre está en la habitación con Ana haciendo limpieza. Sostiene en sus manos una gran bolsa negra de basura y en ella las dos van tirando todas aquellas cosas que Ana ya no necesita. De pronto veo que Ana coge el papel donde había hecho mi dibujo. Mis manitas agarran con fuerza en borde de la puerta de la habitación y mi respiración se acelera al ver cómo lo arruga hasta hacerlo una pelota y tirarlo dentro de la bolsa.

			Mi madre no dice nada, ninguna de las dos lo hace.

			Otra vez las imágenes pasan a gran velocidad. Me siento como cuando tenía cinco años en el momento en el que Ana tiró mi dibujo sin importarle lo más mínimo. La impotencia me invade completamente al no poder hacer nada para detener mis recuerdos y el cuerpo me tiembla ante la necesidad de salir huyendo.

			La música, que nunca ha dejado de sonar, adquiere de repente un ritmo más rápido, hasta que las imágenes se detienen en un recuerdo que me deja sin respiración y multiplica todas las lágrimas que brotan de mis ojos. Lloro con fuerza y mi cerebro parece no hacer otra cosa que repetir en mi subconsciente:

			—No, por favor, por favor.

			Mi abuelo está allí, tumbado en la cama del hospital con una radio entre las manos, yo estoy a su lado, sentada en el borde del colchón.

			—Mira, Melody, esta es la canción que le encantaba a tu abuela. Cuando el cantante nombraba a Jude yo…

			—Tú cantabas Jazmín a todo pulmón en su lugar, a la abuela le ponía muy nerviosa, pero en el fondo le encantaba que hicieras eso.

			Es una historia que me ha contado tantas veces que acabo contándola yo por él. No quiero que haga esfuerzos.

			
			—Mira, abuelo, dame. —Le cojo la radio de entre las manos y sintonizo una cadena en la que reproducen canciones de los setenta.

			—No, no, deja eso, apágalo.

			—Pero…

			—Canta conmigo, Melody.

			No lo aguanto más, no puedo seguir viendo esto. Si esa escena continúa reproduciéndose, siento que me voy a desmayar en cualquier momento por el esfuerzo del llanto y por el sentimiento de tristeza y vacío que siento en el pecho.

			—¡Basta! —grito con fuerza, desesperada y temblorosa.

			 

			Cuando me despierto, lo hago de tal manera que debo cerrar los ojos debido al mareo por el brusco movimiento de cabeza que he hecho al incorporarme.

			Hacía algunas semanas que no tenía ningún sueño de este tipo, sucesiones de recuerdos que me atormentan y me hunden poco a poco, cada vez más. Esas imágenes, esas escenas que se mostraban en la pantalla son momentos que me marcaron en la vida y que hicieron cambiar mi manera de pensar y de actuar. Con tan solo cinco años me di cuenta de que hay veces que no puedes recibir la misma cantidad de amor que tú das a los demás, simplemente te tienes que conformar con lo que tienes y esperar a que llegue alguien que te demuestre el mismo amor o más del que tú tienes para ellos, así de fácil.

			Esa persona ya estaba en mi vida en ese entonces, solo que no lo supe hasta que fui un poco más mayor para darme cuenta. Mi abuelo lo era todo: mi madre, mi padre, Ana, mi amigo, mi confidente y sobre todo mi vía de escape. Su música y su manera de ser, testaruda y a la vez comprensible y amable, fueron las cosas que construyeron una parte de lo que soy yo ahora.

			El último recuerdo de mi sueño, ese recuerdo, es algo que no puedo rememorar estando consciente. No puedo. Perder a alguien que forma parte de ti es como perderte a ti mismo. Hay personas que logran reencontrarse con el tiempo y luego estamos las que cerramos con llave el vacío que nos ha dejado esa persona en lo más profundo de nuestro corazón, para mantener su presencia con nosotros, para no permitirnos nunca olvidar.

			La alarma de mi teléfono empieza a sonar y, aturdida, la apago. Son las siete y media de la mañana y Sopa de Letras me espera.

			Reúno fuerzas para levantarme y prepararme un café con la esperanza de que, durante el camino y la jornada, pueda conseguir despejarme.

			Después de ducharme, paso por mis piernas la falda verde de algodón que he cogido de entre el montón de ropa de mi armario y observo mi reflejo en el espejo. Repaso el dobladillo de la falda con la punta de los dedos mientras recuerdo la mirada de Alan en ese mismo punto ayer por la tarde.

			Termino por dejarla de nuevo en su lugar, sustituyéndola por unas mallas de cuero negras forradas con algodón.

			Cuando termino, me despido de mi gata acariciándole el suave lomo blanco y salgo al exterior. Las calles vuelven a estar vacías, salvo por los padres que llevan a sus hijos a la escuela, y el tiempo hiela con fuerza todos los huesos de mi cuerpo, haciéndome tiritar.

			Reviso la hora en el teléfono y compruebo que Alan ha contestado a mi último mensaje.

			Alan _ 8:45

			Perdón, ayer me quedé dormido con el móvil encendido.

			
			Yo_ 8:47

			No pasa nada, yo no tardé en quedarme dormida.

			Alan _ 8:50

			Por cierto, mañana por la tarde hemos quedado los del

			otro día para ver una película, aún no sabemos dónde, pero

			si quieres vente.

			Yo _ 8:52

			Me gustaría, gracias.

			¿A qué hora habéis quedado?

			Alan _ 8:53

			Nosotros sobre las cinco estaremos en el centro comercial,

			nos vemos allí?

			Yo _ 8:53

			Sí.

			Guardo el móvil con dedos temblorosos en el bolsillo de mi chaqueta y cojo una bocanada de aire.

			Respiro.

			Una sonrisa se dibuja en mis labios.

			La pesadilla de esta noche se transforma en un mero recuerdo algo difuso.

			Respiro.

		

	
		
		
			Capítulo 8

			Misterio resuelto

			La mañana en la librería no se me había hecho tan larga como esperaba. Mi cabeza no dejaba de darle vueltas a lo que me había propuesto Alan, ir mañana por la tarde a ver una película con sus amigos. Había accedido muy rápido. Sabía que a Egan y a Claudia les había caído bien, y a Alan también, por descontado, pero a los demás solo les había visto dos veces y, pese a que se comportaron muy bien conmigo cuando coincidimos todos en casa de los Miller, no puedo estar segura de si solo fueron simpáticos con el objetivo de quedar bien o si de verdad están interesados en conocerme.

			Las personas somos así, fingimos delante de los demás durante un período de tiempo para no quedar mal y después nos olvidamos de ellos o los criticamos a sus espaldas. Algo cruel y sucio pero cierto.

			Por otro lado, también he estado dedicando bastante tiempo a pensar en Ana. Somos tan diferentes y tan distantes la una de la otra que no me sorprende que nunca hayamos congeniado ni nos hayamos entendido, pero después de todo por nuestras venas corre la misma sangre y creo que eso hace que tenga alguna especie de vínculo con ella, el cual me grita constantemente que algo le pasa. No sé si es algo grave o no y, a menos que hable con ella del tema, no lo sabré, pero me he fijado en sus gestos, el movimiento rápido y continuo de sus manos, apenas come, está muy dispersa y en lo que parece ser su mundo…. Y todo esto sin olvidar que el día en que los Miller vinieron a cenar a casa quería contarme algo, algo importante, pues lo pude percibir, pero nos interrumpieron y ella aprovechó para irse corriendo.

			Cierro con fuerza la puerta de Sopa de Letras, hay que engrasarla, lleva unos días que se queda encallada. Ya fuera, en la calle, me arrepiento de no haberme puesto otro par de calcetines en los pies. El frío aplastante que anuncia el comienzo de diciembre choca tan fuertemente con mi cuerpo que me provoca escalofríos, uno detrás de otro, y una tiritona constante.

			Por las calles la gente va igual de abrigada que yo. Intento pensar en otra cosa que no sea en que me estoy congelando, pero me es imposible y, repetirme el mantra de «no hace frío» sin descanso no funciona para nada.

			A través de las ventanas de los restaurantes por los que voy pasando puedo ver a la gente comer sopas y todo tipo de platos que humean delicadamente, y otras toman un café para entrar en calor. Me imagino en uno de los dos sofás de piel de los Miller con una buena taza de café con leche, enfrente de la enorme chimenea de ladrillos marrones.

			Debería pensar en acceder a llevarle los diez peniques a Egan.

			Tal vez tendría que hacerlo, y no porque me guste admitir que perdí o que me gusta estar en su compañía, simplemente porque sería una buena excusa para volver a pisar esa impresionante casa.

			Al fin llego a la mía. Al cerrar la puerta me doy cuenta de que no estoy sola, lo sé porque hay algunas luces encendidas y estoy convencida de que yo las apagué antes de irme al trabajo esta mañana. Nadie ha entrado a robar, de eso estoy segura, ya que la puerta estaba cerrada con llave. Dejo la chaqueta, los guantes y el gorro a un lado de la entrada y voy hacia el salón, la habitación que más cerca me queda.

			Al entrar veo que no hay nadie pese a que las luces están encendidas, pero al pasar la mirada por la habitación me doy cuenta de que sobre el butacón donde me senté la noche en la que Claudia, Egan y sus padres vinieron a cenar, hay una bolsa de papel blanca. Voy hacia ahí y la cojo. Es una bolsa de la farmacia, de esa en la que mis padres compran los medicamentos cuando nos ponemos enfermos.

			—¿Hola? Ya he llegado a casa.

			Grito para que quien sea que esté en casa me oiga desde donde esté, pero nadie contesta.

			—¿Mamá, papá?

			
			Nada.

			Voy a la cocina, si hay alguien en casa puede que esté comiendo allí. Cuando entro, lo que veo es otra sala vacía a excepción del móvil de mi hermana, que destaca por su llamativa funda color rosa, sobre la isla.

			—Vale, Ana, sé que estás en casa, tengo tu móvil.

			Como veo que no va a contestar, decido ir hasta su habitación a buscarla personalmente. Una parte de mí se resignó hace mucho tiempo a no tener una relación de hermanas como me hubiera gustado, pero ¿ni siquiera saludarme cuando llego a casa? Más aún cuando, a juzgar por la hora, Ana todavía debería estar en la universidad.

			Subo a la planta de arriba y voy directa a su habitación, tiene la puerta cerrada, como de costumbre. Toco tres veces y no me da tiempo de decir su nombre cuando sale, cerrando rápidamente la puerta tras de sí.

			—¡Melody!

			—¡Ana! —le contesto de la misma forma, vuelve a tener ese comportamiento extraño.

			—¿Qué haces en casa?

			—¿Qué hago en casa? Hace media hora que he acabado la jornada en la librería. Te iba a preguntar lo mismo, ¿hoy no tienes clases?

			—Yo… claro que sí, pero… —Se le van los ojos hacia mis manos y se le abren de par en par al ver la bolsa de la farmacia, no me había dado cuenta de que aún la llevaba encima—. Dame eso.

			Tira de ella con brusquedad, rompiendo una de las tiras de papel, y la estrecha contra su pecho.

			—¿Es tuya?

			—Sí.

			—¿Te encuentras mal?

			—Sí, sí, la cabeza, la barriga…. Por eso no he ido a clase.

			—Ah, bueno, si es eso, creo que aquí hay algún medicamento para cuando te encuentras así. ¿Has mirado en el botiquín?

			—Yo… eh… —Repentinamente, se pone más recta de lo que va normalmente y empieza a dirigirse hacia las escaleras dando largas pero lentas zancadas—. Joder, joder.

			—¿Qué estás….?

			Ana comienza a bajar las escaleras a gran velocidad y no puedo hacer otra cosa más que seguirla.

			Le piso los talones hasta la cocina y llego al mismo tiempo que ella, sintiendo como el aire escasea en mis pulmones. En un visto y no visto se pone delante de una pequeña papelera que hay en una de las esquinas y se queda allí parada, repitiendo ese movimiento que hace con las manos.

			—Escucha, Ana, no entiendo lo que estás haciendo, pero deberías tranquilizarte. Llevas unos días en los que pareces un poco estresada.

			—Estresada…, disculpa, había olvidado que estaba hablando con una chica que no hace nada más con su vida que trabajar en una patética librería. —Intenta sonar cruel con lo que me dice, como siempre, pero esta vez puedo notar algo distinto en su voz.

			Nervios.

			—No estamos hablando de mí, Ana. Estás desviando la conversación.

			—¿Has mirado en la basura? —Así, sin más, suelta esa absurda pregunta por su boca.

			—¡Pero cómo voy a mirar en la basura! Mira, creo que te está dando un ataque de nervios o algo, Ana. Mírate las manos, tranquilízate. Te voy a hacer un té, ¿vale? —Separo uno de los taburetes de la isla—. Siéntate aquí, en un momento lo hago.

			—No, no, estoy bien.

			
			Al mismo tiempo que dice esto se acerca aún más a la papelera y apoya ambos brazos en la encimera, haciendo una especie de barrera.

			—¿Qué hay en la papelera, Ana?

			—Nada, nada de nada. —Intenta echarse hacia atrás, pero no puede.

			—Claro que sí. —Voy hacia ella y cojo sus brazos en un intento de moverla de su sitio, pero ella se sujeta con más fuerza a la encimera y se ancla al suelo.

			—¡Melody! ¿Eres idiota o qué te pasa?

			Cansada de este juego, paso uno de mis pies entre sus piernas, separándolas, y empujo la papelera hacia mí mientras forcejeo con mi hermana. Una vez que la tengo a mi alcance, la cojo rápidamente antes de que pueda quitármela, le doy la espalda y miro en su interior. Hay algunos papeles arrugados y entre ellos uno que parece un recibo de compra. Lo cojo con dos dedos y leo lo que hay impreso en él.

			¿Qué….?

			—Ana, ¿qué es esto?

			Dejo la papelera en el suelo y me giro hacia ella. Cuando la encaro, dos gruesas lágrimas caen por sus mejillas.

			—¿Desde cuándo sabes que…?

			Un test de embarazo. En el recibo pone claramente que lo que ha comprado ha sido un test de embarazo. No puede… Esto no le puede estar pasando a ella.

			—¡Aún no sé nada! —Mi hermana rompe en llanto—. Llevo toda la mañana intentando hacerlo, pero no puedo.

			—Yo… Lo siento, no tendría que…

			Entre el llanto, Ana me interrumpe.

			—Mírame, Melody, soy patética, no soy capaz de hacer un estúpido test.

			Las manos ahora se le mueven y tiemblan frenéticamente, de un lado a otro, arriba y abajo. Y el llanto va empeorando, tiene la cara roja y llena de puntitos a causa del esfuerzo.

			No puedo verla así, noto como mi corazón se rompe en pedazos y como algo se empieza a desmoronar dentro de mí. Me acerco a ella y la abrazo fuertemente, a lo que ella me corresponde después de unos segundos en los que se queda inmóvil.

			Me acerco a su oreja mientras le acaricio el pelo, intentando que su respiración se tranquilice y deje de llorar, y le susurro:

			—Lo haremos juntas.

			—No tienes por qué hacerlo, no me debes nada —me dice mientras llora, ahora un poco más tranquila.

			—No es cuestión de deberte algo, eres mi hermana y no te pienso dejar sola en esto.

			Rompe el abrazo en el que aún estábamos envueltas para mirarme directamente a los ojos y con una débil voz dice:

			—Gracias.

			—No tienes que dármelas. ¿Dónde lo has dejado?

			—En mi habitación.

			La cojo de la mano sin decirle nada y la guío de nuevo hacia arriba. Entramos en la habitación y, efectivamente, el test de embarazo está sobre su cama.

			—Yo te espero aquí si quieres, si necesitas algo avísame.

			—Yo… quiero que me acompañes.

			—Está bien.

			Vamos hacia el baño que está dentro de la misma habitación. Ella se sienta en el inodoro y yo le doy la espalda, esperando impaciente mientras golpeo el suelo con mi zapato. ¿En qué momento hemos llegado a esto? ¿Qué pasará si el test da positivo? Y lo más importante, ¿cómo reaccionarán nuestros padres?

			Pero la pregunta que verdaderamente azota mi cabeza es: ¿por qué le ha tenido que pasar esto a ella? A mi hermana, a Ana, la chica perfecta, la chica que se va a graduar en Medicina con las notas más altas, la que conquista y logra todo aquello que se propone. Solo tiene veintiún años, tiene una vida entera por delante y no se merece que pongan ninguna traba en su camino, incluso aunque no haya podido estar nunca para mí ni me haya querido.

			Ahora soy yo la que llora, por ella y por todo lo que llevo encima.

			—Ana, tienes que seguir adelante, por ti, por mí, debes lograr lo que yo nunca podré hacer, por favor. —Las últimas palabras me salen en un susurro casi imperceptible. No tengo fuerzas para hablar.

			—Ya está.

			Espero a que se suba los pantalones mientras me seco las lágrimas. En cuanto acaba, me doy la vuelta y le cojo la mano libre. Nos quedamos mirando el aparato en silencio, le tiembla la mano.

			Una carita sonriente aparece en el test y se me corta la respiración.

			—Ana, puede ser un error. A veces estas cosas se equivocan. Podemos comprar otro.

			Mi hermana se sienta sobre la tapa del inodoro en silencio. No llora, y tampoco habla, tan solo se mantiene callada.

			Al final, después de unos cinco minutos de silencio que se me hacen eternos, habla.

			—No es un error, todo encaja perfectamente. —Su voz es neutra, incluso sombría, como si por fin se hubiera dado cuenta de lo que significa y comporta el resultado que acaba de salir en el test—. Puedes preguntar si quieres.

			—Ana, ¿quién es el padre?
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